
 Los euromisiles en los años ochenta. 

 La llegada de Ronald Reagan a la presidencia con un anticomunismo militante se suma a la 
reapertura de la tensión entre los dos bloques con motivo de invasión soviética de Afganistán. Este 
nuevo episodio de enfrentamiento se conoce con el nombre de Segunda Guerra Fría y el duelo se 
manifiesta, entre otras cosas, por el despliegue de los euromisiles en Europa por parte de las dos 
superpotencias: los SS-20 en suelo soviético y en los países comunistas por una parte, y los Pershing II 
y Misiles de Crucero por el lado americano en los países aliados de Europa Occidental. 


